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RESUMEN EJECUTIVO 

El ovino constituye una de las mejores alternativas de producción para pequeños y 

medianos productores que, además de constituir al menos el 70% de quienes hacen 

ganadería en Uruguay, son quienes viven en la campaña ejerciendo soberanía en 

muchos rincones de este país. Para ello resulta menester desarrollar eficientemente 

producciones que en pequeñas escalas pueden generar altísimas producciones y rápido 

retorno de la inversión, particularmente si se elige correctamente la raza. Para ello, el 

mensaje al sector primario debió y debe ser claro al respecto, se impone la 

especialización productiva tanto en lana, como en carne, por aquello de que las medias 

son para los pies. La única excepción que en Uruguay ha demostrado tener cabida en 

ambas producciones, es la raza doble propósito Dohne.  

Tampoco se descarta estudiar la viabilidad de desarrollar la producción de leche ovina, 

pero considerando la comercialización, quizás uno de los puntos centrales de porqué 

fracasó el intento de desarrollar una cuenca lechera ovina a fines del siglo pasado.  

Los indicadores productivos, cualquiera de ellos, son malos y están muy lejos no sólo 

del potencial de la especie, sino de lo que algunos productores exitosos han alcanzado 

localmente. El sistema de transferencia tradicional está en jaque. En el país no hay 

adopción tecnológica a pesar de que la investigación nacional generó un paquete de 

alternativas que permitirían -siendo conservador- mejorar al menos en 20 puntos 

porcentuales los magros procreos locales (de 70 a 90% de señalada) y a la vez 

incrementar en un 20% el peso de carcasa de la categoría de mayor valor que es el 

cordero, pasando de 17 a 20 kg de carne en 4
ta
 balanza. Para revertir esta situación, 

resulta menester intervenir en 5 momentos estratégicos del año y muchas veces sólo 

sobre algunos animales con tecnologías básicamente de proceso. Para ello, medir en el 

animal y en la pastura sobre qué momentos y animales incidir resulta clave, no sólo para 

incentivar a los productores, sino para que la inversión en tiempo y eventualmente 

insumos, se vea recompensada. Por aquello de que lo que no se mide, no se conoce, lo 

que se conoce no se gestiona y lo que no se gestiona, no se puede mejorar. En buen 

romance gastar poco y bien, en vez de mucho y mal. Esto que resulta fácil de decir y, a 

la luz de los magros indicadores productivos, difícil de lograr, requiere un cambio 

drástico en la forma de llegarle al productor. Para lo cual necesariamente se tiene que 

actuar en el campo y con el productor y el personal a cargo, como protagonistas y 

repicadores de la tecnología adoptada. Por aquello de que la palabra convence, pero el 

ejemplo arrastra. Por supuesto que hay otros inconvenientes a solucionar porteras hacia 

adentro, pero sino todos, gran parte, son mitigables con la implementación de 

tecnologías también disponibles y muy poco adoptadas.  

A pesar de lo expuesto, los verdaderos problemas que escapan al alcance del productor 

de carne ovina están porteras hacia afuera y pasan por la comercialización del producto, 

a diferencia de la lana, donde si bien las últimas zafras no han resultado alentadoras en 

lo que a precios se refiere, existe una industria que da señales claras liquidando los lotes 

por diámetro y calidad objetiva. Por desgracia, en el caso de la carne y salvo algunas 
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experiencias del pasado a menor escala y sin todas las habilitaciones para exportar a los 

mercados abiertos para el país, no han existido industrias que trabajen el ovino todo el 

año y que discriminen por calidad. Por un lado, se mantiene un sistema de tipificación 

subjetivo que no transmite al productor -independientemente de la raza- qué 

características de peso, conformación y grado de engrasamiento deben tener sus canales. 

Por otro lado, prácticamente no existen diferencias de precios entre el cordero tipo SUL, 

constituido mayoritariamente por razas laneras o doble propósito y el cordero en base a 

cruzamientos con razas carniceras. Desarrollar a escala significativa este otro cordero 

que la investigación local hace más de 20 años demostró contundentemente sus 

ventajas, es relativamente sencillo de lograr, siempre y cuando existan señales claras de 

la industria, que no es otra cosa que pagar distinto productos diferentes.  Quizás sea 

necesario estudiar el desarrollo de inversiones del exterior que trabajen exclusivamente 

con el ovino, habida cuenta de la mala experiencia que hasta el momento se ha tenido en 

el país con las industrias vaqueras que lideran la faena de ovinos localmente. Cambiar 

este aspecto resulta central y permitiría levantar, no sólo todas las restricciones que la 

propia industria y los resultados de las auditorías realizadas por INIA han sostenido 

(ejemplos: falta de cordero todo el año, sumado a la heterogeneidad en peso, 

conformación y grado de engrasamiento), sino competir mejor cuando existen opciones 

de mejor calidad (cordero australiano y neozelandés) en mercados de alto valor: EEUU, 

Canadá, sud este asiático, Israel, UE con hueso, etc. Por supuesto que hay que trabajar 

en minimizar todo lo que se pueda las restricciones de tipo sanitario y arancelario que el 

país padece, pero existe otra limitante central, casi siempre soslayada, que tiene que ver 

precisamente con cómo se posiciona la carne ovina tradicional en mercados donde 

existen otras opciones de compra. Mejorar esto sólo depende de lo que haga el país, a 

diferencia de los logros que esta administración pueda tener en abrir más y mejores 

mercados para la carne ovina. En tren de posicionar el producto y a pesar de lo 

insignificante que representa el mercado interno, el consumo de carne ovina en las 

ciudades y centro metropolitano es casi nulo y en este aspecto hay también mucho para 

hacer.  

Además de aspectos vinculados a la producción, transferencia, comercialización, 

marketing y mercados, se deja planteada la importancia y lo estratégico que resulta para 

cualquier país, cuando prevé desarrollar sus producciones, la investigación y formación 

de futuros profesionales, encontrándose, lamentablemente en ambas áreas, carencias 

importantes. 

 

 



INTRODUCCIÓN 

En Uruguay el ovino atraviesa una serie de problemas que no sólo han determinado una 

disminución significativa en el número de cabezas, sino que lo han sacado de la agenda 

del agro en la medida de que se percibe que no hay posibilidades de desarrollo, salvo en 

situaciones donde el rubro no compita con otras alternativas productivas.  

El presente trabajo se divide en 4 apartados. El primero evalúa en qué medida las 

razones que determinan la situación anterior son determinantes e imposibilitarían su 

desarrollo a nivel país o, por el contrario, sin dejar de reconocer que hay problemas, 

estos son en gran medida subsanables si se instrumentan determinadas acciones a 

diferentes niveles. Precisamente en un segundo apartado, se enumeran una serie de 

fortalezas que el rubro posee que lo harían atractivo, sobre todo si se actúa sobre las 

razones que han frenado su desarrollo. Así, en el tercer apartado se analizan los 

problemas que atraviesa el rubro tanto porteras hacia afuera, como hacia adentro del 

establecimiento del productor. En un cuarto y último apartado, se dejan planteadas 

propuestas y líneas de acción posibles para levantar las restricciones presentadas. 

¿EL OVINO ES COMPETITIVO EN URUGUAY? 

La primera pregunta de recibo sería si la situación actual se debe a que la especie ya no 

tiene cabida en los sistemas de producción del país, sea porque no es competitiva frente 

a otras alternativas productivas o bien porque existen problemas estructurales de fondo 

que inhabilitan su desarrollo. Alternativamente se podría plantear que sí tiene un amplio 

margen para desarrollarse y el tema pasa por levantar restricciones que impiden su buen 

funcionamiento.  

Me inclino a pensar que, a pesar de algunos problemas estructurales, el rubro es 

competitivo, no de la forma en que mayoritariamente se explota, pero bien manejado y 

con la elección adecuada de la raza, tanto en lana, como en carne, la especie presenta 

una serie de ventajas. En campo natural el pastoreo conjunto con bovinos a una relación 

<3:1 y a una carga animal no mayor a 0,7-0,8 UG/ha incrementa la producción de 

ambas especies, diversifica ingresos, mejora control de la vegetación (hábitos de 

pastoreo complementarios) y manejo sanitario (no existe la infestación cruzada por 

parásitos internos). La especie y la investigación nacional han demostrado que requiere 

una muy baja inversión inicial y es de rápido retorno económico si se lo compara con 

otras alternativas productivas. Es “la alternativa” para productores chicos y medianos, 

que como se sabe constituyen la gran mayoría de los sistemas ganaderos del país, en la 

medida que requiere una muy baja inversión inicial y es de rápido retorno económico si 

se lo compara con otras alternativas. Por otro lado, presenta un sinergismo muy 

importante con la agricultura y los sistemas intensivos a pasto, en la medida que genera 

menores daños de pisoteo y riesgos de meteorismo y permite un control biológico muy 

efectivo contra malezas. Es precisamente por esto que, en sistemas de puentes verdes, 

semilleros de leguminosas y sobre laboreos del cultivo de arroz el ovino presenta 

ventajas relativas importantes sobre el vacuno. Además de tener un techo productivo 

muy alto en sistemas intensivos pudiendo producir en áreas reducidas mucha carne por 

unidad de superficie (500 kg de PV/ha, sobre todo con algunas razas, generando 

márgenes brutos equivalentes a 800 kg de soja, con un precio de la carne de cordero 

inferior a lo que se paga en la actualidad y con mucho menos riesgo), producto de las 



altas tasas de crecimiento y sobre todo de la alta prolificidad (cantidad de 

corderos/oveja parida) si se utilizan razas carniceras y maternales.
1
 

 

 

¿CUALE SON LOS PROBLEMAS DEL RUBRO? 

Problemas menores, la mayoría de ellos con alternativas de relativa fácil 

instrumentación para minimizarlos 

Siempre se mencionan como inconvenientes para la producción ovina el abigeato, 

ataque de perros, depredación (jabalí, zorro, carancho), miasis, resistencia genética a 

parásitos, falta de personal idóneo o dificultad para conseguirlo, sobre todo en 

determinadas zonas del país, etc. A mi entender casi ninguno han sido barreras 

infranqueables para el desarrollo de la oveja, de hecho, en Uruguay hay sobrados 

ejemplos de productores exitosos que en gran medida sufren de todos o muchos de esos 

inconvenientes. Con el agregado, no menor, de que existen alternativas disponibles para 

palearlos. Entre ellas: el uso lamentablemente no masivo de animales de guarda es una 

alternativa para contrarrestar no sólo el ataque de depredadores, sino también el 

abigeato, particularmente si se recurre a los perros Maremma. En el país hay habilitados 

al menos cuatro criaderos, además de estar disponible ampliamente en la Región: 

Argentina y Chile, que bien podrían atender las necesidades de muchos productores. 

Además de otros animales de guarda como lo son la llama y la burra californiana, 

aunque ambas alterativas más restringidas a los cánidos en particular.  

Respecto a los problemas sanitarios, que no son de ahora, particularmente el caso de la 

miasis, de gran impacto en la economía de nuestro país
2
, a corto plazo se puede 

contrarrestar con el uso de buenas prácticas en todos los procedimientos que 

habitualmente se desarrollan en la actividad ovina y usando productos químicos 

adecuados de control en tiempo y forma.  A largo plazo, la mejor opción  parecería ser 

la que está desarrollando el INIA en forma conjunta con el Instituto Pasteur que consiste 

en el desarrollo de herramientas genéticas de alta precisión que permiten modificar el 

ADN del organismo, generando para el caso, una reducción en la fertilidad de las 

hembras y de esta forma reducir su población silvestre en Uruguay
3
. La tecnología, aun 

en desarrollo, le permitirían al país, además de controlar la mosca de la bichera, 

posicionarse en la Región como un centro biotecnológico de primer nivel para el control 

de esta y otras plagas y vectores.  

El uso indiscriminado de drogas ha generado problemas de resistencia antihelmíntica, 

no sólo en el país, sino también en la Región. Existe una batería de alternativas ya sea 
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para el uso correcto de las diferentes drogas, como también para no tener como única 

herramienta la dosificación, que utilizadas en forma conjunta, han demostrado ser 

exitosas: dosificación en función del animal más pesado, rotación de principios activos 

entre años, aplicación del producto en función del parásito que se desea controlar, 

conocimiento certero de la efectividad del producto administrado (muestreo de heces al 

azar de una parte representativa de la población objetivo y conteo de HPG, antes y 

después de administra la droga), pruebas para conocer la efectividad de qué drogas 

funcionan en cada establecimiento con una periodicidad de 3 años (Lombritest), etc.
4
   

Por último y en lo que a falta de personal idóneo se refiere, sobre todo en algunas zonas 

del país (con la despoblación del ovino, diría que salvo en el norte, es muchas veces 

complicado conseguir gente baqueana), se podría reforzar la oferta de capacitaciones a 

ese nivel que, en algún momento, desarrolló y/o desarrolla el IPA y SUL. 

Problemas de mayor envergadura del ovino, con alternativas algunas disponibles y 

poco utilizadas y otras para desarrollar 

Hechas las salvedades en el ítem anterior, me enfocaré en aquellos problemas – algunos 

de los cuales se han transformado en estructurales - que no han permitido desarrollar la 

producción de manera eficiente, en particular, ya me adelanto, la de carne ovina.   

Producción de lana 

Para el caso de la lana, está claro que la única raza que produce el rango de finuras más 

deseables para el mercado es el Merino Australiano (16-21 micras), aunque en el rango 

entre 18-21 micras también se puede agregar al Dohne. Alguien se puede preguntar qué 

pasa hacia el lado más fino, por debajo de las 16 micras, conforme los atributos que esa 

lana determina en las prendas finales relacionados a la suavidad, peso y comodidad al 

usar sobre la piel (“no picazón”) no se verían afectados, más bien todo lo contrario. La 

respuesta es que se ha visto que esas finuras presentan una volatilidad extrema en su 

precio dependiendo de la oferta en el mercado, sumado a los cuidados que se requerirían 

con ese tipo de finuras en su fase de producción y al hecho de que -en general- producir 

ese tipo de lanas tan finas se realiza a costa de otros caracteres de importancia 

productiva: peso de vellón, peso vivo, etc. Otro detalle para nada menor y ausente en el 

caso de la carne ovina, es la presencia de una industria que da señales claras, liquidando 

los lotes por finura y calidad objetiva. A ello se suma un paquete tecnológico disponible 

y relativamente sencillo de implementar: carneros afinadores y con buena lana en base a 

DEP + OFDA en hembras de reposición + esquila pre-parto + uso de Grifa Verde y 

certificaciones.  Con el agregado, no poco significativo, de que no suele haber rubros 

competitivos en los suelos del basalto superficial donde mayoritariamente se desarrolla 

la actividad y la carne generada, en general borrego después de la primera y/o segunda 

esquila, encaja muy bien en los sistemas de producción donde se desarrolla y en la 

lógica de la industria frigorífica doble propósito uruguaya.  

Por encima de las 21 micras, surge claramente la pregunta de ¿qué hacer con las demás 

razas laneras o doble propósito del país que no alcanzan esas finuras? La respuesta 

mayoritaria, aun de las instituciones más identificadas con el rubro, ha sido afinar, sin 

considerar que, por ejemplo, bajar 3 micras llevaría entre 8-10 años dependiendo de la 
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finura de partida. A todas luces no parece ser la estrategia más acertada. Vale decir que 

si realmente se quiere valorar la fibra (más allá de la volatilidad de este producto y de 

que la última zafra en particular no fue la mejor en el tema precios), la única alternativa 

en razas que producen lana por encima del rango, establecido como más favorable, pasa 

necesariamente por la absorción hacia Merino Australiano o Dohne. En esta estrategia 

hay razas que están más cerca de alcanzar el rango de finuras más favorables en el 

tiempo, y en los hechos, ya hay muchos que lo están haciendo (ejemplo: Ideal), 

mejorando - además- en algunos casos otros aspectos de calidad, como el color de la 

fibra (ejemplo: Merilín). Las evaluaciones realizadas por INIA
5
 y SUL

6
 sobre majadas 

Corriedale absorbidas con Dohne no dejan mucho margen de duda respecto a las 

ventajas (no sólo en finura y color de la lana, sino también en producción de carne y 

aspectos de “fácil cuidado”, como lo son la limpieza en cara y garreos que se manifiesta 

conforme aumenta la proporción de sangre Dohne en la majada) de adoptar un doble 

propósito moderno y acorde a lo que las tendencias mundiales señalan desde hace años.  

Mientras que otras razas están más lejos (ejemplo: Romney Marsh o aun Corriedale 

muy grueso) y en la mayoría de esos casos, sino en todos, lo más conveniente sería 

absorber con razas carniceras y maternales para aumentar rápidamente la producción de 

carne y en particular el desempeño reproductivo. Se retoma este punto dentro del 

apartado dedicado a las propuestas.  

En definitiva, visualizo en el país, no de ahora, de hace mucho tiempo, tres escenarios 

bien definidos: 1. lanas finas con Merino Australiano de alta calidad, bien presentadas, 

no bajando la guardia a todo lo relacionado al acondicionamiento y cosecha de lana, y 

certificadas, porque ya no alcanza con la calidad del producto, sino que también se 

demanda el proceso de producción: bienestar animal, biodiversidad, protección del 

medio ambiente, etc. 2. Doble propósito moderno, sólo con Dohne 3. Desarrollar 

fuertemente la producción de carne, sea en base a cruzamientos terminales, sea en base 

a razas maternales carniceras, donde se asuma que la lana es un costo de producción, 

por lo cual necesariamente habrá que ser lo más eficiente posible en la producción de 

corderos, muchísimo más que hasta el momento.  En este caso en particular y debido a 

los magros precios que se obtienen por la fibra y a la dificultad de su colocación se 

deberían explorar alternativas de uso para este tipo de lanas medias y/o gruesas, en la 

industria de la construcción (aislante acústico y térmico), uso como fertilizante, etc., De 

hecho, algunas cosas se están haciendo en el país y también en Argentina. En este tema 

y considerando el peso relativo que viene significando la importación en admisión 

temporaria de lanas por parte de la industria local (en el último año superó los 8 

millones de kg, representando el 32% del total finuras por encima de 26 micras), sería 

bueno considerar de alguna forma que los lotes nacionales tuvieran prioridad y/o un 

precio superior frente a finuras similares de otra procedencia. En particular, porque 

salvo en color, las lanas uruguayas son de mayor rendimiento al lavado, bajo contenido 

de materia vegetal y de muy buena resistencia de mecha. Por supuesto que también se 
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entiende que hay una industria que invirtió y se modernizó en momentos en que el país 

producía más de 3 veces la cantidad de lana que produce actualmente y necesariamente 

debe buscar afuera lo que no encuentra adentro para no tener capacidad ociosa y 

mantener competitividad.  

Producción de carne: 

En lo que a carne ovina se refiere y más allá de haber mencionado la necesidad 

imperiosa de redefinir la estructura racial del país, se profundiza en este tema, 

planteando los problemas que ha enfrentado la producción para su desarrollo que, sin 

dudas, son mucho más graves que en el caso de la lana.  

 

1. Ausencia de una industria con escala importante que cuente con las 

habilitaciones correspondientes a todos los mercados donde hoy el país puede 

exportar, pero, sobre todo, que le interese trabajar con el ovino. La 

especialización a este nivel también juega, para lo cual se requiere una industria 

que trabaje por y para la oveja en forma exclusiva y no que sea solo una 

alternativa complementaria frente al fuerte del negocio que ha sido el vacuno.  

2. Ausencia de señales comerciales que discriminen las canales de corderos (que 

son la de mayor valor) por calidad. Se insiste –con razón - en señalar que no hay 

cordero todo el año, producto de la concentración que se produce en el segundo 

semestre, que las canales son heterogéneas en peso, conformación y grado de 

engrasamiento. Esta heterogeneidad también ha sido puesta de manifiesto en las 

4 auditorías de la cadena cárnica ovina que viene haciendo el INIA desde 

principios de siglo y ciertamente prácticamente no se han registrado cambios en 

estos aspectos, más allá de haber mejorado otros. Posiblemente porque no hay 

señales claras, esto es un precio diferencial, que premie a quienes sí podrían 

levantar dichas restricciones fácilmente usando otros materiales genéticos 

distintos a los que predominan en el cordero pesado tipo SUL y por supuesto 

brindándole al animal condiciones de alimentación en cantidad y calidad acorde 

en las primeras etapas de vida, que es cuando es más eficiente y tiene menores 

costos de mantenimiento. Por si fuera poco, el sistema de tipificación de canales 

ovinas existente, es subjetivo, no es indicador de la calidad del producto, en la 

medida que no discrimina canales por su composición tisular (carne, hueso y 

grasa), comercial (proporción o calibre de cortes de alto valor) o cobertura de 

grasa.  

3. A nivel internacional y salvo en Brasil (donde no hay competencia con corderos 

de calidad de otras procedencias) el cordero pesado tradicional uruguayo en base 

a razas laneras y doble propósito mayoritariamente, es la segunda o la tercera 

opción de quienes compran carne ovina si tienen alterativas de elección. Hecho 

este constatado por brokers y traders de carne cuando viajan al exterior y tratan 

de colocar el producto uruguayo donde existe la oferta de cordero australiano o 

neozelandés. Vale decir que la carne ovina uruguaya en algunos mercados, 

particularmente en aquellos de mayor valor, está mal posicionada. Me apoyo en 

los únicos resultados publicados que encontré vinculado a este tema que consiste 

en un trabajo pedido por Uruguay hace ya 18 años donde se evaluaba la 



intención de compra de carne de cordero en función de su origen: 3 países de la 

UE: España, Francia y en aquel momento Reino Unido, Argentina, Suiza y 

Uruguay
7
. El país de origen fue el principal factor en explicar la preferencia de 

compra de los consumidores y en todos los casos la carne de cordero uruguaya, 

para el caso proveniente de animales Corriedale, resultó la menos preferida. De 

esa fecha a la actualidad, lo único que he escuchado relacionado al mercado 

europeo, es lo bueno que sería contar con la habilitación de carne con hueso (que 

como se sabe, en el ovino es de mayor valor) y eventualmente un tratado de libre 

comercio entre el Mercosur y la UE. Ahora, de la necesidad de posicionar la 

carne ovina uruguaya en ese destino y/o desarrollar otro producto diferente al 

cordero en base a razas laneras o doble propósito, absolutamente nada. 

Vale decir que a las restricciones sanitarias y arancelarias que padece la carne 

ovina uruguaya, y que son importantes, sin dudas, se agrega otra limitante 

central y casi nunca mencionada (se retoma este tema en el siguiente punto), que 

es de calidad y que sólo depende de lo que Uruguay haga al respecto. Esto es 

muy importante, porque la habilitación de nuevos mercados, necesaria por 

supuesto, no es resorte exclusivo, ni siquiera mayoritario del país. 

Un renglón aparte merecería el consumo local de carne ovina que actualmente 

representa el 3% de lo que se consume en el país de todas las carnes (3 de 95 kg; 

INAC) y se concentra básicamente en la campaña. Si bien el desarrollo de la 

producción de carne ovina pasa por la exportación y el acceso a todos los 

mercados posibles, en tanto y en cuanto el país posee una muy baja población 

(cualquier barrio de San Pablo potencialmente consumiría más carne que todo el 

país) desarrollar el producto en las ciudades del interior y centro metropolitano 

debería también estar en la agenda y asociado con una oferta culinaria hacia el 

turismo, habida cuenta de lo que representa esta actividad para la economía 

nacional. 

4. Mensajes tímidos por la institucionalidad ovina que ha regido los destinos del 

rubro a la hora de transmitir al sector primario cuáles son las alternativas 

genéticas de producción más competitivas. El discurso mayoritario ha sido que 

con cualquier raza se puede producir carne y lana (yo agregaría, con este criterio 

tan vago, leche y queso, en la medida que basta con que la oveja para y 

comience su lactancia). Los problemas estructurales que atraviesa la producción 

ovina en lo que a carne se refiere, se conocen desde hace tiempo y en gran 

medida responden a la falta de mensajes claros por parte de quienes han tenido 

la responsabilidad de hacerlo. Ya mencionamos como se posiciona en los hechos 

nuestra carne ovina, cuando tiene competencia y en ese sentido, tampoco son 

pocas las oportunidades en que se ha señalado que el cordero uruguayo no tenía 

nada que envidiarle al cordero de Oceanía. Todo esto es fácilmente constatable 

revisando en la prensa, casi al azar, los mensajes que se han trasmitido incluso 

hasta hoy.  

5. Problema estructural en los indicadores de productividad. En números redondos, 

se precisan 2 ovejas para destetar 1 cordero/año, no hay casi mellizos y se 

mueren 3/10 corderos nacidos anualmente, creciendo, los que sobreviven, a tasas 
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muy bajas, determinando alta edad de faena. Casi todo esto sucede hace por lo 

menos 30 años, a pesar de que el país cuenta con un paquete tecnológico 

generado a fines del siglo pasado y principios del actual que permite resultados 

exitosos a quienes lo aplican. La baja adopción tecnológica (ver resultados de 

encuesta el MGAP publicada en el 2018)
8
 jaquea al actual sistema de 

transferencia y las instituciones que se encargan de ello. Es probable que se 

requieran recursos extras y evitar superposiciones, pero lo que parece claro es la 

necesidad de cambiar la forma de llegarle al productor que trabaja a diario, 

trascendiendo las jornadas de difusión tradicionales, donde casi siempre van los 

mismos, y yendo directamente al campo a trabajar con los productores y 

personal a cargo de los animales.  

6. Debilitamiento (INIA, Facultad de Veterinaria) o directamente 

desmantelamiento (Facultad de Agronomía y SUL) de los programas de 

investigación en carne ovina a nivel nacional.  

7. Ausencia de formación formal pública agronómica en ovinos. En el mediano 

plazo sólo habrá veterinarios formados en ovinos por la Universidad de la 

República, en tanto y en cuanto la Facultad de Agronomía determinó que dicha 

disciplina ya no se imparta formalmente en la EEMAC, centro histórico de 

formación en ovinos de la orientación agrícola ganadera y con antecedentes en 

lo que a producción de carne ovina se refiere. Con el agregado de que dicha 

estación experimental es la única inserta en sistemas agrícola ganaderos 

intensivos, donde más se justifica el desarrollo de la carne ovina.  Basta echar un 

vistazo a los agrónomos que trabajan en el SUL, INIA, Plan Agropecuario, 

MGAP, INAC, ejercicio liberal de la profesión y preguntarles dónde cursaron 

ovinos. 

 

PROPUESTAS Y LINEAS DE ACCION POSIBLES PARA LEVANTAR LAS 

RESTRICCIONES PARA UNA PRODUCCION DE CARNE EFICIENTE 

 

1. La búsqueda de inversiones para la instalación de una industria frigorífica que se 

especialice en ovinos es a mi entender una de las claves para desarrollar la 

producción de carne de manera eficiente en el país. Existe la posibilidad real de 

desarrollar a escala comercial otro tipo de cordero – como se analiza más 

adelante - que explote mejor el sinergismo de la especie en sistemas intensivos, 

pero para ello, es imprescindible que exista señales claras y eso es sinónimo 

exclusivamente de un precio diferencial frente al cordero pesado tradicional. No 

tengo claro los caminos a recorrer, pero seguramente si existe el interés y la 

voluntad política, surjan herramientas que hagan tentador el desarrollo de una 

industria que trabaje exclusivamente con ovinos todo el año. 

Si de buscar inversiones para el rubro se trata, no descartaría explorar el 

desarrollo de industrias que elaboren quesos, yogur y otros productos para 

comercializar en el exterior. en sistema lecheros ovinos, si bien no es el rubro 

más importante, el ingreso por carne no es nada despreciable. Vale la pena 
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recordar que, a fines del siglo pasado INIA, Facultad de Veterinaria e IPA 

intentaron desarrollar una cuenca de leche ovina. La importación del Milchschaf 

por INIA respondió a ello, lamentablemente no tuvo el grado de desarrollo que 

se pensaba, constituyendo la comercialización uno de los inconvenientes más 

importantes. En los hechos los productores que adoptaron la tecnología 

terminaban vendiendo sus productos, fundamentalmente quesos, en la plaza del 

pueblo y la propuesta terminó en el olvido, más allá de que existen productores 

que lo hacen de manera artesanal. En cualquier caso, la raza se ha desarrollado 

en el país, hay productores que la explotan sea para producir carne y/o quesos, 

actualmente existe una empresa nacional, asociada a otra española, que se dedica 

a la producción de leche ovina y a la elaboración de queso para exportación. Hay 

sobrados ejemplos en la producción de leche en base a ovinos, los países del 

Mediterráneo tienen tradición en la materia. Aunque también en países sin 

tradición, Nueva Zelandia está ordeñando 2 millones de ovejas para exportar 

leche en polvo a China, aprovechando las bondades de la leche ovina frente a la 

de vaca: más fácil de digerir, presente más grasa, proteína, vitaminas y minerales 

y resulta más beneficiosa para la salud: enfermedades cardiovasculares, control 

de obesidad
9
. Como segmento de nicho tiene buenas perspectivas en el mundo: 

la producción de leche de oveja se ha duplicado en los últimos 50 años y se 

prevé un crecimiento de un 25% para los próximos 5 años. En síntesis, se 

considera otra alternativa que, al menos, no debería ser descartada y constituir 

motivo de estudio. 
 

2. Independientemente de que existan industrias especializadas en carne ovina, 

resulta menester discriminar por calidad a la hora de la comercialización y en 

base a criterios objetivos. En el país existe un sistema de tipificación de carcasas 

subjetivo, con el agregado de que cuenta con pocos grados en sus escalas de 

conformación y engrasamiento y está demostrado que dichas escalas no guardan 

asociación alguna con variables de interés comercial. Por el contrario, el peso de 

canal, punto GR (punto relacionado con la cantidad de grasa en toda la canal, 

localizado a nivel de la 12ª costilla y a 11 cm del espinazo, se mide con un 

calibre y los valores óptimos, si bien cambian, conforme aumenta el peso, 

oscilan entre 7- 15 mm: 7 y 10 mm para carcasas entre 14-18 kg y 11 a 15 mm 

para carcasas entre 19 y 24 kg) y el genotipo del cordero presentan una 

asociación significativa, positiva y media a alta con los cortes con hueso de 

mayor valor comercial
10

. Parecería lógico utilizar un sistema de pago que 

considere estas variables, al menos, además del peso de canal, el genotipo del 

cordero, en la medida que el incremento en grasa de cobertura que ocurre 

conforme aumenta el peso de canal es de menor magnitud, cuando se utilizan 

cruzamientos con razas carniceras frente a cualquiera de las laneras o doble 

propósito puras. De igual forma, el incremento que ocurre en los cortes de 

mayor valor comercial conforme aumenta el peso de canal, también resulta de 
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mayor magnitud cuando se utilizan cruzamientos terminales
11

. Esto sumado al 

mayor peso vivo (hasta un 30% más dependiendo de la raza carnicera paterna), 

mayor rendimiento en 4
ta
 balanza (hasta 2 puntos porcentuales más), carne 

instrumental y sensorialmente más tierna y el mayor grado de aceptabilidad en 

pruebas de consumidores, deberían ser razones más que suficientes para 

contemplar el genotipo del cordero a la hora de la comercialización. La 

investigación nacional no sólo demostró esto, sino que lo validó a nivel 

comercial en proyectos donde participó la EEMAC de la Facultad de 

Agronomía, el MGAP y CLU. 

 

3. Desarrollar a escala comercial un sistema de cruzamientos terminales con razas 

carniceras utilizando como madres cualesquiera de las razas laneras o doble 

propósito tradicionales. Se desconoce en la actualidad el número de carneros de 

razas carniceras existentes en el país, aunque en la primera década de este siglo 

se producían alrededor de 1300 carneros de todas las razas carniceras 

disponibles en ese momento, sin considerar las razas maternales o maternales 

carniceras.
12

 Si bien a priori puede resultar un número bajo, utilizados de forma 

intensiva en programas de IA y aun asumiendo que dicha cantidad haya 

disminuido, se podrían cubrir un número de vientres más que considerable. Por 

supuesto que al plantear la opción de   cruzamientos terminales, toda la progenie 

debe ir con destino a faena, razón por la cual es menester contar con buenos 

indicadores productivos a los efectos de no disminuir el número de vientres para 

futuros servicios. Situación que va de la mano con la necesaria mejora 

reproductiva que requiere el rebaño nacional. Con los magros indicadores 

actuales y con el objetivo de mantener la raza madre, si se asume un 10% de 

descarte y un 70% de señalada, solo se podrían destinar a cruzamiento el 17% de 

los vientres, mientras que si el porcentaje de señalada fuera del 90% (cifra no 

antojadiza y lograble, como se plantea más adelante, implementando tecnologías 

básicamente de proceso) la proporción de hembras posibles de destinar a 

cruzamientos, sin disminuir las ovejas a encarnerar sería de 35%.
13

 Con buenos 

guarismos reproductivos podrían incluso existir sistemas de producción donde se 

pueda producir lana fina y corderos en base a cruzamientos, si se dispone de 

comida en cantidad y sobre todo calidad para brindarle a la progenie de 

cruzamientos que, repito, enteramente debe ir a faena. 

En este escenario es bueno conocer que, dependiendo de la raza carnicera 

elegida, existen diferencias en el peso del cordero a producir relacionado con la 

deposición de grasa. En este sentido, si el propósito es la obtención de un 

cordero pesado precoz (14- 17 kg de canal) la opción más conveniente sería la 

de carneros Hampshire Down, Southdown o Dorper, mientras que, si el objetivo 
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es producir un cordero súper pesado (>20 kg de canal) por ejemplo para el 

mercado de EEUU, carneros de razas de engrasamiento más tardío y de mayor 

peso, son las más indicadas y a la vez eficientes (ejemplos en Uruguay: Poll 

Dorset y Suffolk). Mientras que razas como el Texel e Ile de France se adaptan a 

una gama amplia de pesos de canal. En el Cuadro 1 se ilustran estos conceptos. 

 

Cuadro 1. Diferentes escenarios (favorable, discutible o desventajoso) para el uso de 

razas carniceras sobre madres laneras o doble propósito con el objetivo de maximizar 

las virtudes de la cruza dependiendo del tipo de cordero producido. 

Raza del carnero Sistema de producción – tipo de cordero 

Mamón 

(32- 36 kg) 

Pesado  

36-40 kg 

Súper-pesado 

(compartimento) 

(> 40 kg) 

Hampshire Down – 

Southdown - 

Dorper 

    

Ile de France – 

Texel  

    

Suffolk - Poll 

Dorset 

     

 

 Escenario más favorable para maximizar las virtudes de la cruza 

 Escenario discutible para maximizar las virtudes de la cruza 

 Escenario desventajoso para explotar las virtudes de la cruza 

Fuente: Bianchi y Garibotto, (1996). 

De pretender absorber se recomienda el uso de carneros de razas carniceras y 

maternales para mejorar rápidamente vía genética la prolificidad. En Uruguay, sólo 

Highlander y Border Leicester, no por capricho, sino porque son razas estabilizadas, con 

reputación internacional y con posibilidades de renovar genéticamente desde el exterior. 

De acuerdo a información brindada por los 2 cabañeros que explotan dichas razas en el 

país, se producirían en torno a los 180 carneros/año. De nuevo, la cifra parece baja a 

priori, pero con programas de IA se podrían utilizar de forma masiva. Nada de lo 

mencionado para estas dos razas maternales y carniceras es extensivo al Corriedale Pro 

o el Merilín Plus, materiales de reciente creación en el país y presentes sólo en Uruguay 

en establecimientos de criadores Corriedale y Merilín y en algunas dependencias del 

SUL, INIA y UdelaR.  

La producción de este otro cordero producto del cruzamiento y/o absorción con razas 

carniceras y maternales, bastante más joven (por lo menos 4-5 meses) y de mejor 

calidad, implicaría posicionarlo sobre todo en mercados de mayor valor: EEUU, 



México, Israel, sudeste asiático. Sin dejar de fortalecer el marketing con el cordero 

pesado de razas laneras en el exterior para mercados más tradicionales del país (por 

ejemplo: Brasil). Ambos tipos de corderos, son necesarios porque reflejan realidades de 

producción distintas y son complementarios, pero claramente diferentes y eso debe 

verse reflejado en el precio al productor. 

Por último y en la medida que se analiza el tema elección del material genético 

disponible y su uso, vale la pena hacer una mención sobre la reciente importación de 

algunos pocos ejemplares de razas de pelo proveniente de Paraguay. A priori se podría 

pensar que lo que se fue a buscar es razas que no sea necesario esquilarlas, habida 

cuenta de las dificultades que atraviesa la comercialización de lana en el Uruguay, salvo 

que se trate de fibra por debajo de 21 micras. Ahora bien, existen muchas razas de pelo 

en el mundo y en la región. No parece ser ésta una razón determinante para decidir su 

importación, sobre todo cuando ninguna de las razas de pelo importadas hasta el 

momento aportan algo diferente (salvo que no tienen lana) a lo que ya han mostrado las 

razas carniceras con lana existentes en el país. Es más, en el caso del Dorper, que ya 

había y se realizó una nueva importación, hay información científica generada en el 

ámbito local con esta raza en cruzamientos terminales y en forma comparativa con 

Southdown. En forma muy resumida se concluyó que el cordero cruza Southdown no 

sólo no tiene nada que envidiarle al cordero cruza Dorper, sino que a pesos elevados se 

comparta mejor aquella que ésta, en virtud de la alta precocidad en lo que a deposición 

de grasa subcutánea se refiere que muestra la raza de origen sudafricano.
i14

Vale decir 

que la única diferencia entre el Dorper, y yo me atrevería a decir, cualquiera de las 

demás razas carniceras existentes en el país, es que no tiene lana y que manifiesta 

rapidez en su terminación. Característica esta última que ya posee, sin ir más lejos, el 

Southdown y también el Hampshire Down. Respecto al Santa Inés, que fue la otra raza 

importada, no hay información a nivel local. Sin embargo, es muy común en el noreste 

brasilero y a priori diría que es una raza maternal, pero de menor prolificidad que la ya 

existentes en Uruguay, pero no tengo expectativas en cuanto a su aporte carnicero. En 

definitiva, no se descarta la idea de importar una raza de pelo, pero se considera que, de 

hacerlo, la raza a elegir debería contar con las dos características que se necesitan para 

un sistema de producción de corderos: prolificidad y aptitudes carniceras. La Dorper es 

carnicera, pero no es prolífica y el Santa Inés es algo prolífica, pero no es carnicera.  

Antes de abandonar este tema, interesa analizar, aunque sea superficialmente, otros 

aspectos que vale la pena considerar cuando se piensa importar una raza. Más allá de los 

gustos personales, es clave la elección del lugar de dónde se trae y la cabaña 

seleccionada, pensando sobre todo en cómo se está trabajando la raza desde el punto de 

vista de los programas de mejora genética en el país de origen. También es importante 

contemplar cuántos ejemplares se traen y cuál es el objetivo de multiplicación que quien 

lo importa tiene pensado llevar adelante, sobre todo porque la presión de selección que 

se haga sobre los animales que nazcan y se seleccionen como reproductores para uso 

propio y/o venta garantizará la producción futura de esos animales. Para que se entienda 

y para el caso que se está analizando, se trajeron 10-12 ovejas y 2 carneros puros por 
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cruza. No parecería razonable que, al año de realizar la importación, se comenzaran a 

vender animales media sangre o a los dos años ¾ de la raza en cuestión. Ya que si ese 

fuera el escenario (no se está afirmando que lo sea, simplemente se plantea como 

hipotético y por cierto nocivo), no sólo no se tendría certeza de cuan representativa es la 

raza (10-12 animales definitivamente es un número muy bajo como representativo, ya 

no de una raza, sino de cualquier población animal), qué puede trasmitir a la 

descendencia (la elección fue en base a características subjetivas o en el mejor de los 

casos objetivas, pero sin una población de referencia en condiciones controladas) y 

además la presión de selección para la reposición y eventual venta, partiendo de tan bajo 

número de vientres  seria  nula. Por lo expuesto, es ampliamente deseable antes de 

difundir cualquier genética (aun tomando los recaudos mencionados), contar con 

información objetiva y neutral. De ahí la importancia de contar con investigación local 

fuerte en ovinos, cosa que como vimos en el apartado anterior, no es el caso en la 

actualidad.  

 

Con relación a la necesidad que tiene la carne ovina de acceder a diferentes mercados, 

siempre recuerdo una conferencia, de un español, Reyes, de apellido, que terminaba 

señalando tres factores críticos para alcanzar el objetivo: 1. Hacerlo bien en casa, 2. 

Anticiparse a los mercados y 3. Contar con adecuados programas de marketing para 

desarrollar el o los productos. En los 3 puntos críticos hay deberes para el país. El 

primero se desarrolló en este punto y se retomará más adelante, pero el segundo y el 

tercer factor crítico claramente le correspondería a INAC, extendiendo al ovino la 

excelente política de posicionamiento internacional que ha logrado con la carne vacuna. 

Desarrollar mercados o nichos dentro de mercados ya existentes posicionado los 

diferentes tipos de cordero propuestos de acuerdo al mercado a que va dirigido. A 

nivel local se requiere fomentar el consumo de carne ovina en toda el área 

metropolitana y en las zonas de turismo, con agresivas campañas de marketing, 

favoreciendo la presencia de mercadería en todas las grandes superficies y 

carnicerías de la zona, en restaurantes y trabajar mucho más en la capacitación en 

todo lo que se refiere a presentación en cortes de carne ovina. 

 

4. Respecto al tema de los mensajes de la institucionalidad relacionada al ovino 

hacia el sector productivo, está claro que si se quiere ser competitivo hay que 

abandonar el discurso de que el doble propósito sigue siendo válido para el país 

y marcar claramente que se impone la especialización productiva. Si el objetivo 

es lana, la única opción es Merino fino, mientras que para producir carne lo 

mejor es recurrir a cruzamientos terminales o absorber por las dos razas 

maternales carniceras que hay disponibles en el país: Highlander o Border 

Leicester. La única excepción a la especialización productiva que ha demostrado 

básicamente en trabajos de INIA su potencial como raza doble propósito 

competitiva en lana y en carne es el Dohne. No decir nada sobre este tema, 

también es un mensaje. No hay “inocuidad” con la excusa de que son los 

productores los que deciden, claro que lo son, pero los técnicos con más 

información están obligados a trasmitir las mejores opciones. En un escenario 

donde se considere al rubro como otra alternativa productiva a desarrollar, no 



parece razonable que vuelvan a ser protagonistas los que determinaron la 

situación actual predominante. No se puede perder de vista que quienes han 

presidido el SUL durante mucho tiempo han sido, a su vez, cuando no 

presidentes de alguna sociedad de criadores, sendos cabañeros de razas que en la 

mayoría de los casos ya no son competitivas ni en lana, ni en carne. No es buena 

cosa estar de los dos lados del mostrador. Pero, además, tampoco se puede 

perder de vista que fue el propio SUL, apoyado por las industrias lanera y 

frigorífica, que contrató una consultora en el año 2008 para desarrollar un Plan 

Estratégico Nacional del Rubro Ovino (PENRO) que preveía 3 grandes 

objetivos y que no cumplió ninguno. A saber: 1. Reducir el volumen de lanas 

por encima de 28 micras a 40%. No se planteó antes la absorción con Merino o 

directamente el cambio de raza, pero tampoco ahora, a punto tal que se sigue 

señalando, en forma suicida, que lo importante es afinar independientemente de 

la raza, sin considerar la variable tiempo. 2. Producir 48 millones de kg de lana, 

cifra que está lejos de la actual, aun considerando los 10 millones que entran en 

admisión temporaria anualmente., 3. Sacrificar 1,5 millones de corderos; en la 

actualidad no se llega a la mitad del objetivo planteado. 

Nada de todo lo mencionado hasta acá determina que esta Institución no deba 

participar, de seguir existiendo, por supuesto que le cabe un rol fundamental en 

lo que a transferencia se refiere, tema que se analiza en el siguiente punto. Pero 

en lo que me es personal, claramente habría que pensar seriamente en reformular 

la Institución, entre otras cosas no parece razonable que tenga autonomía del 

Poder Ejecutivo en la toma de decisiones del rubro, si es que el país y en este 

caso el MGAP considera relevante desarrollar en serio la especie. 

 

5. Las instancias tradicionales de capacitación no han demostrado eficacia a la hora 

de generar cambios en los resultados de los productores que tienen ovinos en 

Uruguay. El trabajo debe ser necesariamente en el campo y con los productores 

y eventualmente su personal a cargo. El compromiso y participación de éstos se 

considera relevante en tanto y en cuanto se espera que ellos extiendan sus 

experiencias y conocimientos al resto de los productores, sirviendo de ejemplo a 

otros departamentos o regiones donde se lleve adelante el trabajo. Vale decir que 

si bien no se descarta fortalecer la transferencia con los elementos de difusión 

tradicional (publicaciones, jornadas, etc.), se debería apostar fuertemente al 

efecto demostrativo con las acciones que se lleven adelante y en los momentos 

definidos como estratégicos en el ciclo productivo. El sentido de oportunidad y 

el trabajo práctico con un adecuado sustento teórico entre los productores es la 

estrategia central de transferencia propuesta. El productor asistido tiene un rol 

preponderante en transferir las experiencias adquiridas a otros productores de la 

o las zonas definidas a trabajar. En síntesis, el efecto debe ser multiplicativo y 

no circunscribirse a los productores directamente involucrados. El apoyo 

profesional personalizado apela a la capacidad de liderazgo de los productores 

elegidos, pretendiendo generar un efecto multiplicador hacia los restantes 

productores que desarrollan sus explotaciones en las zonas previamente 

delimitadas. Por aquello de que la palabra convence, pero el ejemplo arrastra. 

Existen prácticas asociadas a la alimentación, manejo, sanidad y mejoramiento 

genético a las que se puede recurrir en momentos estratégicos del ciclo 



productivo: pre servicio – gestación media - gestación avanzada - parto y 

lactancia para mejorar significativamente la producción. Lamentablemente hasta 

el presente y salvo algunas prácticas aisladas, son pocos los productores que 

aplican tecnología. La buena noticia es que muchas de ellas se podrían 

implementar a un costo relativamente bajo, si y solo sí se midiera en el animal y 

en la pastura lo que se sabe que determina la respuesta a la tecnología 

implementada, pero casi nunca se mide. La diferencia entre medir o no 

determina gastar poco y bien versus mucho y mal
15

.  En los Cuadros 2 y 3 se 

resumen el conjunto de medidas e intervenciones que se pueden realizar a lo 

largo del ciclo productivo, básicamente en los momentos estratégicos ya 

definidos, para maximizar la respuesta animal y/o el retorno en el capital 

invertido, cuando se trate de tecnologías de insumos.  

 

Cuadro 2. ¿Que, como y porque medir en ovinos? 

Momento Medición Efecto 

En torno al 

servicio 
- Machos:  

 . Revisar exhaustivamente los machos dos 

meses antes y de nuevo 1 semana antes del 

inicio.  
. Trabajar con machos pintados entre pene y 

prepucio. 

 
- Hembras: 

. Revisación de hembras un mes antes (boca, 

ubre y patas) y lotear por condición corporal en 

ovejas y por peso vivo en borregas (y 

eventualmente corderas). 
- Alimento: 

.Conocimiento del valor energético y proteico. 

 

-Fertilidad y uso racional. 

. Conocimiento en tiempo real de servicios e 

identificación certera por semana de parición 

(alimentación focalizada y cuidados en ovejas 

próximas). 

 

 

-Fertilidad y prolificidad. 

 

 

 

 

-Maximizar respuesta al flushing. 

Gestación 

avanzada 
. Lotear nuevamente por condición corporal 

(carga fetal y fecha probable de parto). 

. Alimento: conocimiento del valor energético. 

- Racionalizar  alimentación (energía) a la categoría que 

más lo requiera para tener corderos más pesados y/o 

con acceso rápido a más calostro al nacer y menor 

riesgo de mortalidad . 
Lactación . Pesar una muestra representativa de los 

corderos 

 

 

. Alimento 

-Asignación ajustada de comida (presupuestar dotación 

o suplementación) y planificar ventas con precisión. 

  

-Mejora la utilización y permite saber cuánto agregar 

para maximizar crecimiento. 

Anualmente - Análisis coprológico (HPG) y chequear 

antihelmínticos 

-Definición de tomas (en corderos y “tácticas” en 

adultos), eficacia de drogas y evitar resistencia 

antihelmíntica.  

Fuente: Bianchi, (2021). Manual de Buenas Prácticas de Producción Ovina. 189p. 
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Cuadro 3. ¿Qué intervenciones se pueden realizar a lo largo del ciclo 

productivo ovino y cuáles serían sus efectos? 

Momento Intervención Efecto 

En torno al 

servicio 
Elección de la raza y forma de 

utilizarla. 

 

Época y duración de los servicios 

 

 

 

 

Utilizar carneros con DEP 
 

 

 

Flushing a categorías adultas 

contemplando la respuesta lineal a 

la PC (300 g diarios) con valores 

razonables de energía 
 

Utilizar carneros de razas 

carniceras terminales y precoces 

sobre las corderas DL 

Determina el potencial de producción de lana y carne de calidad. 

 

 

Fertilidad del macho, fertilidad y prolificidad de la hembra, 

supervivencia del cordero y crecimiento (en campo nativo define 

cantidad y calidad de pasto en gestación avanzada, parto y lactancia) y 

homogeneidad de la progenie. 

 

Mejorar la precisión del valor de cría y el potencial genético de las 

futuras generaciones. 

 
Tasa ovulatoria. 
 

 

 

 

Mejora la velocidad de crecimiento y la terminación. 

Gestación 

media (30 – 

60 días de 

retirados los 

machos) 

Ecografía (carga fetal y fecha 

probable de parto: cabeza y cola 

de parición) 

Alimentación preferencial y focalizada y abrigo a ovejas próximas a 

parir (particularmente pariciones múltiples y corderas) disminuyendo 

las probabilidades de muertes neonatales. 
Identificación de partos múltiples (evitar selección en contra). 

Gestación 

avanzada 
Esquila pre-parto con peine alto de 

13 dientes (chino). 
 

Suplementación energética 7-10 

días antes de la fecha probable de 

parto 

Disminuir mortalidad de ovejas y corderos. 
 

 

Mejora supervivencia de corderos, particularmente de aquellos 

provenientes de partos múltiples. 

Parto Uso de parideras (encierro de 

unidad hembra:cría 48 h y 24 h 

posteriores en área de recreación) 
Uso de anti predadores amigables 

con el medio ambiente (perro, 

burro) 

Disminuye drásticamente mortalidad neonatal. 

Señalada -

destete 
Alimentación preferencial 

contemplando respuesta lineal a la 

PC (180 g diarios) 

Maximizar el peso al destete del cordero, definiendo el momento de 

venta de los machos y el peso al primer otoño de las hembras. 

Fuente: elaborado para esta instancia, a partir de Bianchi, (2021). Manual de Buenas Prácticas de 

Producción Ovina. 189p. 

 

Más allá de que esta propuesta se basa en proyectos personales presentados en 

diferentes instancias y en información sintetizada por el autor en su último libro, de 

considerarse su implementación, se requerirá del compromiso y coordinación de todas 

las instituciones que trabajan en el territorio en mayor o menor medida con el ovino:  



SUL, INIA, UdelaR, IPA, INC, Movimiento de Juventud Agraria, El Ovino y la Granja, 

etc., pero con un claro liderazgo del MGAP. 

Sólo a los efectos de cuantificar en qué medida podría cambiar la producción de carne 

nacional utilizando la tecnología disponible en los momentos definidos como 

estratégicos y midiendo en el animal o en la pastura (para hacer más eficiente la 

inversión sea de horas hombre y/o dinero), se dejan dos ejemplos de los cambios que se 

podrían lograr en el porcentaje de señalada y en el peso de canal. La elección de estos 

dos indicadores no resulta aleatoria, sino que se parte de la base de que, en el corto y 

mediano plazo, son esos los caminos a recorrer para incrementar los niveles de 

producción de carne ovina del país.  

 

Para el caso del porcentaje de señalada que, como se sabe, representa los corderos 

señalados al mes del parto en relación a las ovejas encarneradas 6 meses antes, es 

producto de tres indicadores: fertilidad (oveja parida/oveja encarnerada) x prolificidad 

(cordero nacido/oveja parida) x supervivencia (cordero señalado/cordero nacido). En el 

país este indicador nunca ha superado el 70%, en general no por problemas en la 

fertilidad de los vientres, estas suelen preñarse sin mayores inconvenientes (salvo las 

categorías más jóvenes), las dificultades están en el segundo y tercer indicador: 

prácticamente no hay mellizos (se asume como mucho un valor de prolificidad de105%) 

y se mueren muchos corderos entre el parto y la señalada, variable sí de acuerdo al año, 

pero en eje del 25%. De esta forma el porcentaje actual y desde hace por lo menos 50 

años es producto de una fertilidad del 90%, una prolificidad del 105% y una 

supervivencia del 75%, todo lo cual arroja el valor conocido del 70% de señalada. 

Ahora bien, siendo conservadores y de nuevo aplicando el paquete tecnológico 

conocido, de nuevo mayoritariamente de tecnologías de proceso de bajo costo, el 

porcentaje de señalada podría incrementarse, sin siquiera cambiar de raza, en al menos 

20 puntos porcentuales. Ajustando algunas cosas, la fertilidad incluso también podría 

crecer en 5 puntos porcentuales, aunque siempre habrá vientres que fallen por una u otra 

razón. De ahí la importancia de trabajar sobre el segundo indicador, la prolificidad, en 

tanto y en cuanto, sólo éste es mayor que 100%: no pueden parir más ovejas que las que 

se sirven, ni pueden sobrevivir más corderos de los que nacen, pero sí pueden nacer 

muchos más corderos de las ovejas que paren. De vuelta, siendo sumamente 

conservador y apelando exclusivamente a prácticas de muy bajo costo (ejemplos: 

revisación de carneros en tiempo y forma, revisación de ovejas pre servicio, manejo del 

estado corporal al servicio y elección correcta de época y duración de servicios), se 

podría incrementar la prolificidad en 10 puntos porcentuales, pasando de 105 a 115%. 

Por último, sabiendo qué animales están gestando más de un cordero y cuándo van a 

parir, sumado al estado corporal en gestación avanzada (necesariamente obliga a medir 

en el animal, tamaño de camada, fecha probable de parto y estado nutricional del 

vientre),  y adicionalmente interviniendo con alguna tecnología de insumo (por ejemplo; 

suplementación  en el sentido amplio de la palabra del vientre mellizo y aquellos con 

estado corporal inferior o igual a 2,5 en preñez avanzada, independientemente de su 

carga fetal) se puede incrementar en 10 puntos porcentuales la supervivencia, pasando 

de 75 a 85%. De esta forma, la señalada pasaría a 92%, producto de una fertilidad del 

95% x una prolificidad del 115% x una supervivencia del 85%.  

 

Por supuesto que el impacto a nivel país dependerá del número de ovejas (y de 

productores) que se logren abarcar en el proceso de cambio. Nótese que las tecnologías 

propuestas son básicas y sin cambio de raza materna. De hacerlo y absorbiendo por 

alguna de las dos razas maternales y carniceras disponibles ya sugeridas, perfectamente 



la prolificidad (que de nuevo es la variable que “más mueve la aguja” en la señalada) 

podría pasar, una vez absorbida la raza y aun sin comida de calidad al servicio, a valores 

de 150% y hasta 180% en sistemas intensivos. De hecho, en el país hay pocos, pero hay, 

productores que explotan Highlander y/o Border Leciester y presentan señaladas entre 

140-160%, aun considerando el servicio de las corderas diente de leche. Por supuesto 

que ello exige cuidados adicionales en torno al parto, pero lo que está claro es que 

prolificidades muy altas, no implican que todos los corderos se mueran, ni mucho 

menos. Si bien los corderos mellizos mueren más que sus contemporáneos nacidos 

únicos, siempre compensan esa mayor mortandad con una mayor señalada. Es más, para 

que los mellizos no sirvan, su supervivencia debería ser igual o menor que la mitad de la 

de los únicos, situación, que difícilmente ocurra en la práctica.   

 

Respecto al peso de canal, el cambio sólo ocurriría por cambiar de raza y obviamente 

mejorar la alimentación, particularmente mientras el cordero esta al pie de su madre. 

Esta medida quizás sea más rápida en lograr incrementos en la producción de carne 

ovina nacional, siempre y cuando existan señales claras en la comercialización y no 

“techos” en pesos que no se pueden sobrepasar como ocurre actualmente. De hecho, fue 

uno de los caminos recorridos, sobre todo por Australia. Este país también tuvo - a otra 

escala por supuesto - una disminución en su stock, pero paralelamente entre otros 

cambios (por ejemplo: disminución en la cantidad de lana total, pero aumento 

significativo en los ingresos por fibra producto de afinar más su Merino), incrementó el 

peso de canal de sus corderos en 30% en 30 años y ello significó para el periodo 1990-

2018, casi 120 mil toneladas más de carne ovina. El peso de canal de corderos promedio 

de Australia es de 27 kg y además de abastecer casi todo el mundo, es el principal 

cliente del mercado americano. Se señala esto, porque no se comprende por qué razón 

los corderos de compartimento en Uruguay hayan tenido, primero un techo en 18 kg y 

actualmente en 22 kg de peso de canal. Si la idea es volver a abastecer ese mercado, lo 

más adecuado sería hacerlo con un cordero similar al australiano, esto es con razas 

carniceras y sin señales comerciales absurdas que lo único que logran es resignar kg de 

carne en al menos un 30-40% de los corderos de cruzamientos que, a los 6 meses y con 

buena alimentación, superan la barrera de 18-22 kg de canal establecida por la industria 

local. Nueva Zelandia también incrementó el peso de canal en los últimos 15-18 años, 

además de una mejora significativa en los procreos. Mientras que el Uruguay después 

del cambio que significó en peso de canal el hecho de pasar de un cordero liviano al 

actual cordero pesado, hace más de 18 años, éste se ha mantenido incambiado en 

valores que no superan los 17 kg.  

De nuevo y sólo a los efectos de hacer una proyección probable con el número de 

carneros de razas especializadas en la producción de carne disponibles en el país y sin 

recurrir a la IA, es decir, usando monta a campo controlada al 1%, porque los machos 

de estas razas poseen más libido y trabajan mejor que las razas laneras o doble 

propósito, se podrían servir en torno a 150000 ovejas/año. Partiendo de ese número y 

aun asumiendo los magros procreos actuales de 70%, agregando una mortalidad del 

destete a la venta del 5% y destinando toda la progenie a faena, se lograrían números 

redondos 100000 corderos producto de cruzamientos con razas carniceras y maternales 

carniceras.  Considerando un peso de canal al menos 3 kg superior frente a un escenario 

donde esos corderos fueran de razas laneras, se obtendría una producción extra anual 

cercana a las 300 toneladas, que además serían mejor valoradas en su totalidad (2000 

toneladas/año) en los mercados más exigentes. Por supuesto que recurriendo a la IA y 

considerando la mejora manejada en este trabajo como fácilmente posible en la 



señalada, de al menos 20 puntos porcentuales, los resultados serían mucho más 

atractivos. 

  

Antes de pasar al siguiente punto no quería dejar de plantear el potencial que existiría 

repoblando con ovinos los sistemas criadores del país en la medida que, a las ventajas 

ya señaladas del pastoreo conjunto con bovinos, se podrían instrumentar 

emprendimientos asociativos de tipo ganar-ganar entre criadores e invernadores. En el 

país, salvo el emprendimiento de Villa del Rosario en el Depto. de Lavalleja
16

, no se 

conocen antecedentes de sistemas asociativos entre la cría y la invernada, con la 

participación de la industria de modo tal de maximizar las fortalezas de los diferentes 

segmentos del complejo cárnico ovino. Dentro del rubro, es la cría el segmento que está 

más en jaque. A los muy malos desempeños reproductivos, se agrega la ineficiencia para 

engordar y vender el cordero. Situación que se atribuye mayormente a que la alimentación 

y el manejo son deficitarios. Por el contrario, el segmento que integran quienes compran 

corderos para invernar, poseen todas las características para engordar eficientemente el 

cordero, pero no cuentan con el producto necesario para la entrada de sus mejoramientos, 

numerosos y diversos, particularmente en el este del país (cultivos en cobertura, semilleros, 

laboreo de verano en chacras de arroz, praderas, etc.).  Tampoco se descartan otras zonas 

del país, particularmente la agrícola con la presencia de puentes verdes. Adicionalmente 

han existido limitantes financieras y logísticas que hagan posible el desarrollo de sistemas 

asociativos entre ambos segmentos del complejo cárnico. En este sentido la industria que 

demanda un producto más homogéneo y que rinda mayores calibres en cortes de alto valor, 

no ha jugado el papel aglutinador que facilitaría la concreción de alianzas sustentables 

entre la cría y la invernada ovina. El autor de esta propuesta, concursó y ganó un proyecto 

FPTA liderando un equipo integrado –además- por técnicos de la Sociedad Agropecuaria 

de Lavalleja con experiencia en el tema central del Proyecto y del Frigorífico San Jacinto, 

que justamente previa el desafío de trabajar en forma conjunta con aquellos criadores que 

estaban capacitados para criar un cordero, pero no para terminarlo (ya sea por problemas 

de escala o limitantes de suelo que imposibilitaban brindar una mejora en la comida). El 

Proyecto preveía la ejecución de jornadas técnicas tanto en los predios criadores como 

invernadores en momentos críticos del ciclo productivo a los efectos de implementar las 

intervenciones y mediciones previstas que se explicitaron en los Cuadros 2 y3. 

Por causas que no vienen al caso plantear, el proyecto no se ejecutó, pero entiendo que las 

hipótesis siguen en pie. Su ejecución permitiría el establecimiento de emprendimiento 

asociativos entre los diferentes agentes del complejo cárnico, donde todos resultaran 

beneficiados. El criador podría especializarse en obtener muchos y mejores corderos 

con la seguridad de recibir un precio razonable por su trabajo al destete (adelanto 

mediante), desprendiéndose de una categoría “problema” a inicios del verano, pero 

manteniendo una cuota parte de ganancia en el proceso de engorde (re-liquidación del 

adelanto de la industria considerando los kg “flacos” a precio de kg “gordo” al momento 

del embarque y liquidación del 30% de los kg ganados en la invernada). El invernador 

contaría con la seguridad de recibir la cantidad de corderos que requieren sus 

mejoramientos, sanitariamente sanos y de un peso al destete y biotipo carnicero que le 

aseguraría una buena invernada, “poblando” sin necesidad de desembolsar dinero 

(adelanto del frigorífico mediante) y recibiendo por el 70% de los kg ganados en la 

invernada un precio diferencial por el tipo de animal producido. Adicionalmente y en el 

caso específico de cultivos en cobertura, los agricultores se asegurarían por la especie y 

dotación utilizada la ausencia daños en el perfil del suelo, sin los consabidos incrementos 
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de costos por laboreos posteriores, pérdidas de humedad y mayores riesgos de erosión. La 

industria podría asegurarse también un volumen a escala comercial de un producto 

prácticamente inexistente en el país, financiando - a modo de adelanto – el cordero y la 

genética de carneros a utilizar por parte del criador para obtener canales súper-pesadas que 

permitan la obtención de cortes de alto valor de mayor calibre, magros y con un grado de 

homogeneidad importante.  

En términos macro, el país podría demostrar que está en condiciones de exportar a 

mercados exigentes (por ejemplo: EEUU) que en la actualidad están siendo abastecidos 

por Oceanía en general y Australia en particular mediante un cordero cruza y mucho más 

pesado, magro y homogéneo que el cordero pesado tradicional que se exporta y 

seguramente a mejor precio. 

6. Respecto a los programas de investigación en ovinos la necesidad de 

fortalecerlos (INIA y Facultad de Veterinaria) y/o restablecerlos en las 

instituciones donde fueron desmantelados (SUL y Facultad de Agronomía) es 

por demás obvia. Si bien entiendo que no es una tarea que le corresponda al 

MGAP, si quería dejar sentada mi preocupación al respecto, en tanto formé parte 

durante mucho tiempo de la academia. No es posible plantear nada con sustento, 

sin una base científica sólida de apoyo detrás. De hecho, la elaboración de este 

material se basa mucho en ello, además de la experiencia generada con los años 

de trabajo en la producción.  

 

7. La docencia agronómica en ovinos la considero central y complementaria a la 

veterinaria. Resalto la importancia de que se imparta la disciplina de ovinos 

formalmente en Facultad de Agronomía, porque no alcanza con tener 30, 40 o 

50 animales en algunas estaciones experimentales de las que posee la 

Institución, sin una estructura de docentes agrónomos ingresados por concurso y 

formados en la disciplina y con programas de investigación sólidos que apunten 

al desarrollo de la carne ovina. De no revertirse esta situación, la decisión mal 

tomada en su momento, tendrá consecuencias graves en el mediano plazo, si es 

que el algún momento se desea desarrollar la actividad y aplicar conocimiento 

agronómico. 

 

                                                           
 


